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Una d e las más importantes herramientas 
d e trabajo d e que dispone el avicultor para 
influir sobre el rend imiento d e las aves son 
los programas de ilum in ación que se pue­
d en aplicar en la cría y en la puesta. En 
primer lugar al afectar a la ed ad en que 
las pollitas alcanzan la mad urez sexual -
es decir, la postura d el primer huevo - y 
en segund o lugar por sus efectos sobre la 
puesta y el peso d el huevo. Otros aspectos 
ad icionales son los efectos d e la luz sobre 
la in gesta d e pienso, el peso d el ave y su 
composición, la uniformidad de la manada, 
la incid encia d e la cloquez, el prolapso del 
ovid ucto y el canibalismo. Por otra parte, 
también deben consid erarse las diferencias 
genéticas entre estirpes y las posibles in­
teracciones genética/ med io ambiente afec­
tando a la puesta, el peso del huevo, a la 
calid ad d e la cáscara y a la mortalid ad . 

De forma id eal, uno debería elegir un pro­
grama d e iluminación para too a la vid a del 
ave que hubiera sid o ensayad o bajo unas 
cond iciones ambientales comparables. No 
obstante, d ebid o a que el ambiente d e cad a 
granja es d ~erente y la colección d e pro­
gramas a utilizar, entre la crra y la puesta, 
infinita, los que se utilizan en la práctica ge­
neralmente son mOO ificaciones d e otros ya 
experimentad os. 

Partiend o d e la gran masa d e experimen­
tación disponible y d e las revisiones efec­
tuad as por otros autores, a continoación se 
discuten los programas utilizad os durante 
la cría y la puesta con el fin d e tener una 
base para elegir el que más convenga en 
cond iciones comerciales. 

Importancia de la edad a la madurez 
sexual 

Según Bowman y Jones - 1963 - Y Proud foot 
y Gowe - 1967 Y 1974-, las aves de diferente 
consmución genética llegan a la mad urez 
sexual a ed ad es d ~erentes bajo el mismo 
programa d e iluminación. Por otra parte, 
la selección genética ha hecho ad elantar 
la mad urez sexual en aproximad amente un 
día al año en los últimos años en las estirpes 
comerciales d e poned oras. Too o ello sugiere 
que la ed ad en la cual se logra el estímulo 
lumínico d e las poll~as debe re-evaluarse 
periód icamente con el fin d e lograr la máxima 
rentabilid ad. 

La ed ad d e la mad urez sexual resulta in­
fluída por los cambios en la longitud del 
día natural. Las pollitas alcanzand o su 
mad urez más tard e pued en poner algunos 
huevos menos durante el comienzo d e su 
ciclo d e puesta pero prOO ucen huevos ma­
yores que aquellas otras que mad uran an­
tes. Este efecto se ha observad o repetid a­
mente en gallineros d e ambiente controlad o, 
habiénd ose demostrad o sistemáticamente 
que el tamaño d el huevo aumenta cuand o se 
utilizan programas diseñad os para retard ar 
la mad urez sexual. 

Analizand o los datos de 9 experiencias 
en las cuales la mad urez sexual ocurría en 
momentos diferentes, Shanawany - 1983 -
observó que la mayor masa de huevos al 
alcanzar el 50% d e puesta se d aba con 
pollitas en las cuales esto tenía lugar a 175 
días de edad. Sin embargo, ocho de las 
nueve experiencias habían sid o llevad as a 
cabo antes de 1970'- Como sea que las 
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mod ernas estirpes mad uran antes, la ed ad 
d e la mad urez sexual para optimizar la masa 
d e huevos pued e ser anterior que la que 
ind ica este análisis de Shanawany. Los 
recientes intentos para forzar una mad urez 
sexual más temprana no han tenid o éxito, 
incluso aunque las pollitas alcancen su peso 
vivo recomend ad o. 

Bell y Kuney - 1982 Y 1984 - no han hallad o 
ninguna d nerencia signijicativa en los bene­
ficios brutos - los ingresos por la venta de 
huevos menos el coste d e la alimentación -
cuand o a las 18, 20 o 22 semanas de ed ad 
se impuso a las pollitas un fotoperíod o de 
estimulación. Sin embargo, en sus d os ex­
periencias observaron unos beneficios ligera­
mente superiores cuand o la fotoestimulación 
se implantó a 22 semanas de edad. 

La revisión de Shanawany establece el im­
portante principio d e que existe una ed ad 
óptima para la mad urez sexual para las d i­
ferentes estirpes y que hay un margen de 
unos 10 días en esta ed ad cuand o la masa 
total d e huevos se halla cercana al máximo 
posible para la estirpe consid erad a. Cuand o 
las pollitas comienzan la puesta antes de 
la ed ad óptima:, pued en prod ucirse más 
huevos pero el peso d e éstos se red uce, 
persistiend o este efecto a lo largo de 65 se­
manas de prod ucción - Leeson y Summers, 
1980 -. Y cuand o la mad urez sexual se re­
trasa, el peso d el huevo aumenta aunque el 
número d e ellos que pued en recogerse d u­
Fante un ciclo normal de prod ucción pued e 
red ucirse. 

En muchos sistemas d e comercialización 
d e los huevos el valor d e éstos no es equiva­
lente al d el valor d e la masa d e los mismos 
d ebid o a que existe una gran d ijerencia de 
precio entre los calibres extremos. Bajo ta­
les cond iciones pod rá obtenerse un valor 
óptimo para los huevos retrasand o la llegad a 
a la mad urez sexual más allá d el punto id eal 
para obtener la mayor masa d e éstos. 

El número d e huevos prod ucid os d e cad a 
tamaño debe ser conocid o para determinar 
el valor d e mercad o d e éstos. Sin embargo, 
es d e lamentar que sólo unos pocos inves­
tigad ores se hayan preocupad o por ind icar 
la clasificación d e los huevos observad a en 
sus experiencias. 

De ahí que se necesite llevar a cabo ex­
periencias con las estirpes actuales de po-

ned oras con el fin d e comparar el efecto de 
diferentes ed ad es en las que tiene lugar la 
mad urez sexual sobre el valor d e la prod uc­
ción huevera a lo largo d e unos ciclos tfpicos 
d e puesta. Ad emás, teniend o en cuenta que 
muchas manadas comerciales se tienen por 
más de un ciclo de puesta, también debería 
determinarse si las diferencias en el peso d e 
los huevos se mantienen durante el segund o 
períod o de prod ucción. 

Influencia de los programas de 
iluminación durante la cría sobre la 

madurez sexual 

Utilizand o fotoperíod os de 24 horas se 
han pod id o demostrar unos efectos relativa­
mente consistentes d e la luz sobre la ed ad a 
la mad urez sexual. Se han estud iad o 3 tipos 
d e programas en los cuales la luz o bien per­
manece constante, o bien crece o decrece 
grad ualmente con cambios muy pequeños 
o bien se mod ijica abruptamente en varias 
horas. Por otra parte, la intensid ad d e la luz 
durante las fases d e iluminación y de oscu­
rid ad, así como el tipo d e espectro d e luz 
también influyen sobre la respuesta d e las 
pollitas a la fotoestimulación. Sin embargo, 
la discusión que sigue se concreta sólo a 
aquellas experiencias que han utilizad o unas 
intensid ad es o unos tipos d e luz capaces de 
originar una respuesta en la mad urez sexual 
de las aves. 

Días constantes. Las revisiones de Morris -
1966 Y 1967 - muestran claramente que para 
las pollitas críad as bajo unos días constan­
tes la ed ad d e la mad urez sexual d epend e 
d e la duración d e la fase d e iluminación. 
En 1961 King ya ind icó que la ed ad d e la 
mad urez sexual se ad elanta a med id a que 
el fotoperíod o aumenta d e O a 12 horas. 
Sin embargo, Morris sostiene que la relación 
entre esa ed ad y la duración del día se 
convierte en curvilínea cuand o se consid e­
ran unos fotoperíod os más largos, con una 
mad urez más precoz teniend o lugar con los 
días de 10 a 14 horas, sugiriendo que para 
la cría y recría d e pollitas pued en utilizarse 
con igual éxito programas constantes de 6 a 
18 horas. 

Disminución o aumento gradual en el (010-
perfodo. En com paración con las longitud es 
del día constantes o en aumento, una d is­
minución grad ual en el fotoperíod o durante 
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la cría siempre retrasa la mad urez sexual. 
Unas diferencias d e hasta 5 semanas en 
la mad urez han sid o ind icad as por Morris 
- 1962 - comparand o los efectos d e un día 
en aumento o en disminución. Bajo circun­
stancias prácticas con d fas en aumento o 
en disminución también se han realizad o 
observaciones similares. Los programas de 
iluminación decreciente en los cuales el fo­
toperíOO o se red uce a menos del O horas 
retrasan la mad urez sexual más que aquellos 
otros que finalizan la recría con 12 a 14 horas. 
No obstante, la lat~ud geográfica d el lugar y 
la época d el año limitan la aplicación d e este 
hecho en la práctica en los gallineros con 
ventanas. 

Cambios abruptos en el fotoperfodo. Unas 
red ucciones abruptas en el fotoperíOO o a ve­
ces se efectúan durante la críanza pensand o 
que no afectarán mucho a la ed ad d e la ma­
durez sexual. Sin em bargo, Morris - 1962 - Y 
Bowmann y col. - 1964 - han observad o que 
las red ucciones en el fotoperíOO o tan pronto 
como a las 3 semanas d e edad ya pued en 
retrasar la mad urez d e las poll~as. Por otra 
parte, las experiencias de Bomstein y Lev -
1969 - han demostrad o que una red ucción 
en la longitud del día de 2,5 horas a las 
5 y a las 10 semanas de ed ad retrasan la 
mad urez d e las poll~s nacid as en invierno. 
Sus resultad os demuestran que los cambios 
en el fotoperíOO o durante la cría no pued en 
oIvid arse al consid erar un programa d e ilu­
minación para too a la vid a d el ave. Esto 
pOO ría explicar el porqué Noles y Sm~h -
1964- no observaron una mayor variación en 
la mad ureza sexual cuand o iniciaron unos 
programas d e iluminación decrecientes a 
21, 59 064 días de ed ad. De forma similar, 
Berg - 1963 - solo observó 10 días de d i­
ferencia en la mad urez cuand o, con pollitas 
cuyo fotoperíOO o se había red ucid o de 16 a 
8 horas a las 8 semanas de ed ad, cuand o 
utilizó unos días decrecientes, crecientes o 
constantes del día d esd e 8 a 20 semanas 
de edad. 

Utilización de luces de color rojo 

Sch umaier y col. - 1968 - ind ican que el 
canibalismo y el arranque d e plumas fue­
ron menores cuand o unas pollitas Leghorn 
se críaron bajo luz fluorescente roja que de 

utilizar fluorescentes d e color blanco o bien 
verd e. Este efecto fué mucho más pronun­
ciad o entre las poll~as con el pico intacto que 
en aquellas otras con el pico cortad o aunque, 
d ebid o a que las lámparas fluorescentes d i­
ferian en intensidad - con las rojas emitiendo 
menos luz que las otras - es posible que en 
las diferencias en el picaje hubiera influid o 
más ésta que el color. Cuand o las pollitas 
críad as bajo luz blanca o roja fueron expues­
tas a la luz blanca durante la puesta, no 
se halló ninguna diferencia significativa entre 
ellas, por más que las primeras fueron los 
que dieron una prOO ucción .superior. 

Otra experiencia al respecto fué la de Ha­
rrison y col. -1969-, quienes no observa­
ron ninguna diferencia en la puesta cuand o 
compararon la luz blanca con la roja en la 
críanza; sin embargo, sus resultad os mere­
cen una menor atención por haber finalizad o 
la prueba a las 48 semanas de ed ad. 

Bowman y col. - 1966 - observaron por btra 
parte que las pollitas d e una estirpe, pero no 
d e otra, prOO ujeron una cantid ad significa­
tivamente menor d e huevos a lo largo de 
36 semanas cuand o se criaron de 2 a 18 
semanas de ed ad bajo luz roja en vez d e luz 
blanca. Yen una experiencia posterior, Wells 
- 1971 - observó que las pollitas criad as bajo 
luz roja desde 25 a 126 días de edad y so­
metid as luego a luz incand escente durante 
la puesta tuvieron una prOO ucción signifi­
cativamente menor durante sus 12 últimas 
semanas d e vid a d e un ciclo d e un año. 

Too os estos resultad os nos permiten con­
cluir que la luz roja durante el periOO o d e cria 
pued e ocasionar una menor prod ucción de 
huevos en comparación con la luz blanca. Al 
mismo tiempo, si con una luz blanca d e baja 
intensid ad pued e red ucirse el canibalismo, 
no tiene ningún sentid o el recomend ar las 
luces rojas que, por otra parte, son menos 
efectivas que las blancas en cuanto a su 
rend imiento luminoso. 

Programas de iluminación durante la 
puesta 

Como hemos ind icad o, tanto la llegad a a 
la mad urez sexual como el rend imiento pos­
terior d e las poned oras se hallan sometid os 
a la influencia d el programa d e iluminación 
durante la fase d e recría. Una vez se ha esta­
blecid o una ed ad ótima para la mad uración 
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sexual, hay otros factores a consid erar en la 
elección d e un programa d e iluminación. 

Varios informes muestran que las aves 
viejas respond en más rápid amente que las 
jóvenes a un programa d e luz de estimu­
lación. Por otra parte, cuand o se aumenta la 
longitud del día para estimular la prod ucción, 
unos mayores aumentos en el fotoperíod o 
avanzan más la fecha d el primer huevo que 
unos aumentos más cortos. 

Los programas de escalonado creciente 
contra los programas constantes durante la 
puesta. Ya en 1958 King observó que las po­
lI~as bajo un programa de 6 horas d e luz y 
18 de oscurid ad - 6L/ 18D - Y luego expues­
tas a unos incrementos d e luz de 18 minutos 
por semana tuvieron una prod ucción mejor 
que aquellas otras críad as bajo luz natural 
y expuestas a un programa 14L/ 10D para 
estimular la puesta. más tard e - en 1959 - el 
mismo King observó que con aquel programa 
pod ía obtener hasta 33 huevos ad icionales 
por gallina. Pese a las ciertas deficiencias 
existentes en es\os trabajos, la cuestión es 
que sirvieron d e base para estimular las in­
vestigaciones que a partir d e entonces se 
iban a realizar sobre los programas de esti­
mulación lumínica para las poned oras. 

Sin embargo, pese a los casi 30 años 
d e investigaciones sobre estos programas 
de estimulación lumínica, el tema aún es 
sujeto de discusiones, en parte d ebid o a 
la dificultad en diseñar experiencias que 
hagan unas comparaciones válid as d e los 
mismos. Cuand o se comparan programas 
de estimulación con otros constantes, ge­
neralmente parten d e pollitas con la misma 
ed ad con el fin d e eliminar esta variable. 
No obstante, aunque esto es consid erad o 
una buena técnica experimental, las ed ad es 
resultantes a la mad urez sexual pued e es­
perarse que difieran a causa d e las razones 
antes discutid as. De esta forma, los resul­
tad os d e la comparación pued en hallarse 
influidos por la edad en que se inician los 
programas y por la duración del día en ese 
momento. 

Los resultad os d e las experiencias de 
Sm~h y NoIes - 1963 Y 1964 - no pud ieron d e­
mostrar diferencia alguna en el rend imiento 
d e las poned oras cuand o se comparó un 
programa de estimulación, comenzand o con 
un día de 15 horas, con un día constante. 

No obstante, cuand o el programa de estimu­
lación se inició con 6 horas diarias d e luz, el 
pico d e puesta d e las poll~as fué algo inferior 
aunque su prod ucción resultó superior más 
ad elante. Ya en 1958 y 1959 King había he­
cho la misma observación cuand o inici6 su 
programa de estimulaci6n a las 23 semanas 
de edad . 

Siegel y col. - 1961 Y 1963 - indican, por 
su parte, que un día de 6 horas durante la 
críanza, seguid o a partir de 20 semanas de 
ed ad por incrementos semanales en el fo­
toperíod o, mejora la prod ucci6n, logránd ose 
una puesta superior al final d el ciclo de 
puesta. Otra experiencia interesante fué la 
de Bowman y Jones - 1961 -, quienes com­
pararon un programa 6L/ 18D o 18 horas 
d e luz que se fueron red uciend o hasta 6 
horas, dando 40 minutos menos por se­
mana, siguiénd ole s o bien 14L/ 10D - d esd e 
la semana 18 - o bien unos incrementos se­
manales de 20 minutos a partir d e aquellas 6 
horas d esd e la semana 19. Pues bien, estos 
autores también observaron un menor pico 
d e puesta y una prod ucci6n superior hacia el 
final d el ciclo d e ésta con el programa de es­
timulaci6n que con el programa constante. La 
causa d el menor pico d e puesta con el pro­
grama de estimulaci6n no es clara aunque 
pod ría deberse a un insuficiente consumo 
de pienso. 

Engster y col. - 1979 - Y Leeson y col. -
1982 - ind ican que las poll~as no alcanzan un 
alto pico d e puesta cuand o la luz intermitente 
- 15 minutos d e luz con 45 de oscurid ad -
se utiliza durante la fase de iluminaci6n de 
un programa de estimulaci6n a la aparición 
d e la mad urez sexual. 

Lillie y Dentan - 1965 - compararon un 
programa de estimulaci6n escalonad o par­
tiend o d e 6 horas diarias y con incrementos 
de 18 minutos semanales con otro de 14 
horas y aplicand o tanto uno como otro a 
partir d e las 20 semanas de ed ad én una 
experiencia y d e las 22 semanas en otra. 
Pues bien, cuand o se aplic6 a las 20 sema­
nas, el programa escalonad o d i6 tan buen 
resultad o como el otro pero cuand o ello se 
retrasó 2 semanas, el comportamiento d e las 
poned oras fué peor. Ello ind ica que si d u­
rante la recría las aves están sometid as a un 
programa 6L/ 18D y luego se desea seguir 
un programa de estimulaci6n, éste debería 
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iniciarse a una ed ad más temprana que la 
que se elevarfa bruscamente la luz. 

En 1961, Morris y Fax confirmaron con sus 
experiencias unos resultad os similares a los 
de King. Trabajand o con pollitas nacid as 
en el mes d e mayo, criad as bajo luz na­
tural e instalad as en el gallinero d e puesta 
a 23 semanas de ed ad, en este momento 
fueron sometidas a un programa 17L/7D o 
bien a otro 10L/14D, Incrementando en este 
último el fotoperfod o en 20 minutos semana­
les. Pues bien, aunque estas últimas aves 
tuvieron un pico d e puesta tan bueno como 
las sometid as a luz constante, prod ujeron 6 
huevos más por cabeza en la segund a mitad 
d e su ciclo d e puesta de 42 semanas. 

Otra experiencia a reseñar es la de Ha­
rrison y col. - 1969 -, quienes mostraron 
que un programa iniciándose con 8 o con 12 
horas diarias prod uce excelentes resultad os, 
aunque no sign~icativamente mejores que un 
programa clásico constante de 14L/ 10D. 

En resúmen, parece evid ente que los pro­
gramas de estimulación creciente son al me­
nos tan efectivos como el dar luz constante 
durante la puesta. Pero para ello es preciso 
que las pollitas lleguen a su mad urez sexual a 
la ed ad óptima para la estirpe en cuestión y 
que la longitud del d fa en este momento sea 
la suficiente para permiMes tener la in gesta 
ad ecuad a d e pienso. 

Por otra parte, los resultad os de Morris 
y Fox - 1961 - sugieren que el incremento 
en la long~ud del d fa solo necesita aplicarse 
durante la primera mitad d el ciclo d e puesta. 
Por lo tanto, si se hace asf se pued e ahorrar 
en electricid ad . No obstante, una desventaja 
del métod o es el trabajo que proporciona el 
ajuste semanal d el reloj para ir aumentand o 
el fotoperfod o. Y, 'aunque apenas se tienen 
datos acerca d e lo que ocurrirfa en caso de 
fallarse una semana en incrementar la luz, 
una vez Iniciad o el programa, tod o parece 
ind icar que ello no tend rfa que tener ningún 
efecto perjud icial sobre las aves. 

Programas interrumpidos o intermitentes. 
Partiend o d e la excelente revisión sobre el 
tema efectuad a por Row1and en 1985 1, va­
mos a analizar aquf sólo aquellos resultad os 
que pued an tener importancia para las con-

(1) Este trabajo fue publicado en el número de agosto de 1985 de 
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d iciones prácticas d e las granjas actuales. 

Según Dobie y col.-1946-, la misma puesta 
pued e obtenerse con un programa intermi­
tente 8L/ 8D/ 2L/ 6D que con otro 13L/ 11D, lo 
cual fué confirmad o posteriormente - 1973 -
por Van Tienhoven y Ostrand er comparand o 
un programa interm~ente 8L/ 10D/ 2L/ 4D con 
otro convencional 14L/ 1OD. Ahond and o en 
el tema, estos mismos autores hallaron, en 
1976, que diferentes programas intermiten­
tes perm~ieron una puesta y una calid ad de 
la cáscara d el huevo tan buena como la lo­
grad a con los fotoperfod os constantes de 14 
o de 16 horas. No obstante, d esd e el punto 
d e vista d e ahorro d e energía, el programa 
más eficiente fué eI8L/ 10D/ !L/ 5!D, siendo 

éste asf, en consecuencia, uno d e los más 
aplicad os en la práctica en Estad os Unid os 
por esta razón. 

Por otra parte, Engster y col. - 1979 - pu­
dieron conseguir un consid erable ahorro de 
electricid ad proporcionand o 15 m in utos de 
luz por hora durante la fase d e iluminación de 
un fotoperfod o de estimulación. No obstante, 
si esto se aplica antes d e las 36 semanas de 
ed ad, el consumo d e pienso y la puesta re­
sultan afectad os negativamente. Su interés, 
sin embargo, es extraord inario d ebid o a po­
d er ahorrar hasta un 75% de electricid ad, 
m ejorand o la conversión alimenticia y el peso 
del huevo - Purina, 1980. 

Los programas d e interm~encia están ba­
sad os en unas primeras experiencias de 
Wilson y Abplanalp - 1956 - en las cuales se 
vió que los ciclos 1 L/ 3D eran estimulantes d e 
la prod ucción. Nuestro conocimiento sobre 
las bases fisiológicas que explican el éxito 
d e tales programas viene d e los trabajos ex­
perimentales en los que se ha demostrad o 
la existencia d e un ritmo circad iano sensible 
a la estimulación fotosexual - FoIlet y Sharp, 
1969; Wilson y Siopes, 1980 -. En las aves, 
la fase fotosensitiva generalmente tiene lugar 
entre las 11 y las 16 horas a partir d el ama­
necer efectivo pero si se exponen a la inten­
sid ad , a la longitud de ond a y a la duración 
d e luz ad ecuad as durante la fase fotosensi­
tiva, el fotoperfod o es interpretad o por ellas 
como sexualmente estimulatorio. Discutiend o 
las implicaciones prácticas de esta hipótesis, 
se pod rfa explicar el por qué el programa de 
intermitencia utilizad o por Wilson y Abplanalp 



DEKALB® 
significa alta persistencia 

La línea de alta persistencia de DEKALB 
significa un beneficio extra para Usted. 

El ritmo de producción de una gallina después 
del pico de puesta -cuando los huevos son 
grandes- puede significar una fuente importante 
de beneficios para el productor. 

Para ello, gran parte del tiempo y del esfuerzo 
de DEKALB se invierten en programas genéticos 
dedicados a conseguir que nuestras ponedoras 
blancas y rOjas sean líderes en persistencia de 
puesta. 
Las ponedoras blancas DEKALB XL-Link son 

un excelente ejemplo. Su programa de selección 
ha conseguido superar la persistencia de estas 
grandes ponedoras en un 5% en sólo 8 años. 

Esto añade 23 huevos extras -y beneficios 
extras- en el mejor momento de su ciclo de 
producción. 

GRANJA GlBERT. que ha ofrecido siempre las 
ponedoras más acreditadas en el mercado mun­
dial, tiene también la ponedora DEKALB de o/to 
persistencia. 

Granja Gibert le ofrece la mejor ponedora, 
la mejor calidad y el mejor servicio 

eranja 2ibart 
GRANJA GIBERT, S. A. Apartado 133. Tel. (977) 36 01 04 
43850 Cambrlls (Tarragona) 



Sobrevive el más fuerte 
Las enfermedades pueden 
aparecer en cua lquier momento. 
Los precios del alimento pueden 
aumentar y los del mercado 
descender. La supervivencia 
supone afrontar el reto 
rápidamente. 
Tiamutin frena la enfermedad y, 
con menos alimento, produce 
más carne y más huevos. 
Despréndase de los mycoplasmas 
((RO), los ladrones de sus 
beneficios. 

Plan standard (prevención) 
Pollitos de 7 día: Tiamutin al 
0,0125%, 3 días en el agua 
de bebida. 
Broilers: Tiamutin al 
0,0125%, 1 o 2 días a las 
4 semanas de edad, en el 
agua de be.bida. 
Pollitas : Tiamutin al 
0,0 125%, 2 días a las 9 
y a las 20 semanas de edad, 
en el agua de bebida. 

Infección aguda con eRO 
Para brotes repentinos, utilice 
0,025% en el agua de bebida 
durante 3 a 5 días. 

Pero, en nuestra selva patológica 
existen otras infecciones graves 
por mycoplasmas, tales como 
la sinusitis infecc iosa en pavos, 
que también causa graves 
pérdidas. Use Tiamutin. 
Sobreviva. 

tiamutiri 
A - Investigación suiza mas experiencias en lodo el mundo. 
~ Es un producID produc ido por Sandoz (Basileal 

Fabricado y distribuido en España por: 
LABORATORIOS CAlIER, S. A. 
Travessera de Gracia. 43. 0802 1 Barcelona 
Tel. (93 ) 2 141004. Télex 54545. fax 2011&52 

Distribuidor exclusivo para Portugal : 
QUIFIPOR, Lda. 
Av. Barbosa du Bocage, 45. b,G 1000 Lisboa 
Tel. 73 2b 62 . Telex &48&4. Fax 7J2bU9 
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- 1956 -, el de Saveur y Mongin - 19S3 - , 
el mismo de Engster ya citad o y algunos 
d e los otros U1ilizad os por Van Tienhoven y 
Ostrand er - 1973 Y 1976 - o por Skoglund y 
Whittaker - 19S0 - son fotoestimulantes. 

Referente al cambio de fases, Siopes y 
Wilson - 19S0 - presentaron la evid encia de 
que la coo orn iz japonesa, expuesta a dos 
fases d e iluminación con un ciclo de 24 
horas, poo ía pasar d e uno a otro con tal 
que o bien el primero o bien el segund o 
fueran reconocid os como amanecer. Por 
otra parte, Van Tienhoven y Ostrand er -
1973 - observaron que un fotoperfOO o de 
SL/1 00 / 2L/40 era más estimulante para las 
gallinas que otro de SL/40 /2L/ 1 00 pero ello 
no hubiera sid o así si la fase de 2 horas 
d e luz no hubiera sid o percibid a como un 
amanecer. 

Por consiguiente, vale la pena tener en 
cuenta que si se ha de U1ilizar un programa 
d e iluminación de d os fases, cad a uno de 
los períOO os d e luz sean reconocid os por 
las aves como tales. Lo malo es que sólo 
pOO emos estar seguros d e ello d e forma 
experimental. 

Otro aspecto a consid erar es el referente 
a la longitud. del día fotoestimulatoria. Los 
mismos Siopes y Wilson, antes c~ad os, han 

observad o que la duración d e la luz sumIn is­
trad a durante la fase fotosensitiva afectaba 
al peso d e los testes y al tamaño d e la 
glánd ula cloacal d e las cOO ornices japone­
sas machos. Esta respuesta demuestra que 
la fotoestimulaci6n requiere una mínima d u­
ración d e luz durante la fase fotosensitiva, 
aspecto que fué confirmad o por Van Tienho­
ven y col. - 19S4 - con pollitas. 

Empleo de ciclos ahemerales. Morris-
1973 - Y Shanawany -19S2- han d emos­
trad o que el someter a las aves a ciclos de 
luz-oscurid ad mayores de 24 horas afecta 
negativamente al número d e huevos prOO u­
cid os, aunque mejora el peso y la calid ad 
de éstos. 

Otras investigaciones al respecto han sid o 
las de Leeson y col. -1979- Y las de Nord s­
trom y col. -19S1 a 19S3-, too as las cuales 
demostraron que un ciclo de luz-oscurid ad 
de 2S horas pued e utilizarse al fin d e la 
puesta para mejorar la calid ad d el huevo sin 
perjud icar a la prOO ucción . Los ciclos de 
luz-oscurid ad mayores de 24 horas parecen 
tener un valor potencial para mejorar el peso 
d el huevo en cond iciones comerciales, pero 
como esto too avía no se ha comprobad o, 
aún resulta prematuro recomend ar tales pro­
gramas. 

Nueva reglamentación de piensos adaptada a la CEE . (VIene de p'glna 2 43) 

Lo más nefasto ahora es la falta d e cono­
cimiento d el problema y no quererlo afrontar 
ya. Evid entemente van a ser muchos los tipos 
de ind ustrias españolas obligad as a cambios 
por esta integración en la Comunid ad y este 
es un caso más. Pero es muy trascend ente 
para el agro y una regresión no es d esea-

ble ahora, por las razones apuntad as. Las 
ind ustrias d e piensos y sus técnicos han 
superad o circunstancias siempre d níciles y 
España tiene la ventaja d e fuertes plétoras, 
vivero d e profesionales, que se deben crecer 
ante la d nicultad , precisamente por lo difícil 
d e la s~uac ión personal en paro. 


